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LA DEVOCION AL SAGRADO CORAZON DE JIARÍA. 

En el último Boletin hemos insertado un documento el mas 
importante de cuantos hasta ahora se. habían pul1licado á fa vot· 
de tan santa dovocion. Figura en él en primci· término la cir­
cular ele miestro Emmo. y Rmo. Prelado, comprensiva <le un:.i. 
Real órelen dada e:.n S. Ilclefonso á 31 de Julio de este aüo, en 
que consta que el Pontífice reinante, accelliondo benigno á las 
preces que le ha dirigiJ.o la Reina N. S. (Q. D. G.); ha conccdiJ.o 
á S.M. C. la gracia.ele q uc en el <lomingo tercero post Pentecosll'm 
ó en el infraoctavo do la .Asuncion , so celebre la fiesta del 
Purísimo Corazon <le la Mauro de Dios , por todo el Clero secu­
lar y regular, inclusas las Monjas do los dominios cspaüolcs, 
con rito doble mayor y Misa propia, rezándose e1 Oficio aproba­
do por S. S. en 21 de Julio ele 1851. Al comunicar á los Dioce­
sanos el insigne Primado de la Iglesia en Esp<tüa un document1> 
tan notable, se inunda do júbilo, celebrando con santo eutu­
siasmo la innata piedad de la aug,usta S-cüor::i que ocupa el 
Sólio ele la Católica Nacion. Animaclo de estos mismos senti­
mientos, otro Obispo cspaüol csclama diciendo: ¡ Dichosa la 
Nacion regida poi' un Monal'ca tan piadoso como nuostrn au­
gusta Soberana! ¡ Dichoso el país, cuyo Supl'emo Gerarca, no 
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tan solo se· arana por conservar en él la uni<la<l del culto Católico, 
no tan solo se desvela porque no He altere la pureza de la fé y 
la santidad de la moral, y la integridad de la disciplina, sino 
que llega hasta promover y escitar por los medios canónicos la 
públici:'t devocion hácia los objetos mas venerandos de la Reli­
gion ! ¡ Sean dadas por ello mil y mil acciones de gracia á la 
Divina Providencia, que de un modo tan patente vela por los 
destinos <le esta Nacion privileg·ia<la! (B. E. del Obispado d 
Cuenca, n.° 38.) 

Estos, y otros mas, son los sentimientos que escita la acen­
drada piedad de la Segunda Isabel, fomentando la devocion al 
Sagrado Corazon de la Santísima Vírgen. Sabemos, al escribir 
esto, que no es nueva esta dcvocion. Empero, no ignoramos, 
que estaba poco generalizada en nuestro pátrio suelo, aunque 
país mariano por excelencia; y que es una triste verdad, se ha­
llaba en la mayor decadencia allí mismo donde tuvo su orígen. 
Analicemos estas ideas , y ellas nos darán po1· resultado el apre­
ciar dig·namente el religioso fervor de la Reina de las Españas. 

Cuando la Iglesia autorizó un culto de adoracion pública al 
Divino Corazon de Jesus, los fieles al ofrecerle el debido home­
naje de devocion, amor y consagracion, concibieron el piadoso 
deseo de homar tarnbien con su culto de vencracion , de amor y 
de confianza el Corazon de su Santísima Madre. Estas dos devo­
ciones ta1,1 sarrtas, que han dauo y producido tanto fruto en la 
Iglesia, tuvieron principio, y se desarrollaron·inseparablementc 
unidas; fomentándose á impulso de los primeros Pastores de 
las almas, que les prestaron su ayuda, y las protegieron. Los 
Obispos de Francia , con especialidad , se apresuraron á erigir 
canónicamente estas •piadosas asociaciones en honor y gloria 
del Sagrado Corazon de Mari.a. Los fieles , viéndolas tan autén­
ticamente autorizadas, dieron libre curso á los impulsos de su 
piedad, y no e1·an ya solamente algunas oraciones, algunos 
actos de confianza en la r1·oteccion que se imploraba del Cora­
zon de María, sino el culto, los homenajes y los votos de mayor 
vcneracion religiosa, y una entera y formal consagracion á este 
Corazon Santísimo. Citaremos un solo ejemplo, y este dará 
exacta y cabal idea de tan antigua devocion. 
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Antes de las furiosas borrascas que trastornaron y afligieron 

á la Iglesia galicana á fines del siglo pasado, se leía á la en­
tl'ada de la Capilla dedicada. al Corazon de María en la Iglesia 
de Religiosas Carmelitas de la ciudad de Apt, esta fórmula de 
cons:igracion de la ciudad: 

Apta Julia, 
Cordi Yirginis addíctissima. 

seipsam suornnque civium Corda dat, dicat, et dedicat; 
¡wtius inoris parata quam Jlariano non vivere Cordi. 

Los Soberanos Pontífices bien pronto fayorecieron los cultos 
que se tributaban al Sagrado Corazon de la Vírgen; y á lás pia­
dosas asociaciones erigidas con tan importante objeto las enri­
quecieron con indulgencias innumerables. Ya en 2 de Junio 
de 1668 el Cardenal de Vendome, Legado a latere de la Silla 
Apostólica, habia aprobado á nombre del Papa Clemente IX, 
la devocion y el Oficio público del Corazon Santísimo de la 
Purísima María; y Clemente X fué el primero que en 1674 con­
cedió indulgencias á las asociaciones erigidas en su honor. El 
mismo Papa dió seis Bulas de indulgencias á las Iglesias de la 
Congregacion ele las Misiones fundadas por el Padre Endio, con 
poder de erigir Cofradías. Sus sucesores, especialmente Bene­
dicto XIII , siguieron favoreciendo tan santa devocion ; y lo 
mismo hizo en nuestra España el último Concilio Provincial de 
Tarragon:L Los Cardenales, los Arzobispos, los Obispos decla­
raron su protcccion á los ad1Jradores del Corazon de María, 
franq ueawlo los tesoros de la Iglesia para cnriq uecerlos con 
sus g1·aci .ts. Despues ele esto no debernos estraüar que en el 
aüo 17,i3 se contasen en el mundo Católico ochenta y cuatro 
asociaciones erigidas en honor del Sagrado Corazon de María. 

La Iglesia de Francia tiene la gloria de haber dado vida á 
esta piadosa devocion , como igualmente á la del Divino Cora­
zon de Jesus. Esta misma Iglesia, corno tan dedicada al culto 
de la Madre de Dios, contaba en su seno ella sola cincuenta 
asociaciones del Corazon de María. La Diócesis de París tenia 
una en la Iglesia de Benedictinos del Santísimo Sacramento, si­
tuada en la calle de S. Luis del Marais. Desgraciadamente ya no 
e~i~te ninguno de tantos monumentos que acreditaban la pie-
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chd y religion · del pueblo <le Clorlovco, de Carlo Magno y de 
S. Luis. Todos fueron destruidos ínterin el horrible cataclismo 
11uc desoló á las Galias á lo~ fines del siglo XVIII. 

En el presente , Mr. Dufrichc Dcsgencttes, Párroco de la 
1;.;·le,-;ia de N. S. de las Victorias en Pal'Í;;, concibió el noble y 
Jli'.1doso pensamiento tle reparm· tantas pérdidas, consagrando la 
Jl;1noquia de su cargo al Santísimo é inmaculado Cornzon de la 
Lienaventurada Vírgen María. En los primeros dias de Dicicm­
l.r0 ele f 836, comenzó á formar una asociacion cqn fan impor­
tante objeto. Dos celosos Pasto1·es, lbs Curas de S. Pedro ele 
.:\11:x:crre y el de Mircpoix, siguieron su ejemplo en sus respec­
tiYas Parroquias. El Pontífice Gregorio XVI, de eterna memo­
ria, informado <le las gracias que la Divina Misericordia se 
complacía en derramar sobre la asociacion de París, la elevó á 
h dignidad de Archicofradía por su fücve Apostólico uado en 
:-;. Pedro de Roma el 24 de Abril de 1838, sellado con el Anillo 
del Pescador. Por este medio se ha propagado por Europa y 
ti,~ne asociados en el Nuevo Mundo , · y hasta en Boston, en 
Kueva Yorck, en Charlestown, en la Diócesis de Dubusque, en 
la ?ifartiuica, y en la Isla de Santo Domingo. Empero, ¿ qué es 
todo esto parangonado con la antigua <levocion que la Francia 
profo,t:tba al S:.igrado Coruzon de María? 

Antes que desapareciera del reino Cristianísimo, se había es­
tendido por el orbe Católico. El ·culto al Sagrado Corazon de la 
SJI1ta Mache <le Dios era conocido, y se practicaba en nuestra 
l·>¡uiia, en Bélgica, en los Cantones Católicos de la Suiza, en 
Au-~tria, Polonia, Hungría, Da viera, Italia, Po1·tugal, la India 
0.-ienbl y las Américas. En todas partes se instituían piadosas 
Cuugrcgacioncs, se edificaban' Templos , se erigían altares , se 
cm1s,1g1·aban aras á honra y gloria, culto y devocion del Cora­
zon s~1ntísimo <le la augusta Emperatriz fiel ciclo y de la tierra. 
L·1s Comunidades Religiosas á su vez, impetl'aban de la Santa 
:-:; ~<I,~ Indultos Apostólicos para celebrar la fiesta del Sagrado 
Curamn tic María, con Oficio y Misa propios. Podemos citar, 
como comprobantes ele esta ascrcion, á los Carmelitas y Agusti­
w1s C dzaclos. l. Y qué ha quedado el <lia ele hoy ele tanto lustre 
y csplcnd0r? Cctsi todo ha lksapareciclo. Apenas se conservan 
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trislcs restos de la aceudrnda clevocion al Corazon de María. El 
nspírit.u del siglo en que ,•ivimos, el indcfcrentismo religioso, 
que es ~u carácter especial, habia amortiguarlo, si no estinguido 
del todo, tanto foi·vor. 

En circunstancias tales , nuestra escelsa Reina, solicita del 
hicn que han menester los pueblos confiados ~t sn régimen y 
gohiemo, ha acudido en son de suplicante, como fiel hija de la 
Iglesia al Padre Comun do los fieles , impetrando de su bondad 
el beneficio que hemos referido. Pensamiento sublime, digno de 
tan g·ran Reina. Designio el mas conforme á la religiosidad pro.:. 
,·crbial de los buenos espaüoles. l<loa altísima, que ontrafrn. la de 
considerar el Sagrado Corazon de la Vírgen S,mtísima como 
nuestro escudo, baluarte y defensa contra los multiplicados 
asaltos de la impiedad, y de la corrupcion de costumbres, que 
poi· do quiera 110s asedia.¿ Y en qué otra época desdo el estable­
cimiento del Crist,iaüismo , la Espaüa, y aun el mundo entero 
han tenido mas necesidad ele los auxilios celestiales que nos al­
camrn el Corazon de María, qnc en estos días de conti-adiccion 
y <le prueba? ... Meditémoslo una y otra vez, y no podremos 
menos de coopcl'ar á los piadosos designios de S. hl., esmerán­
donos en el culto y devocion de aquel Corazon S:igrado, depó­
sito ele las Divinas Misericordias que necesitamos. 

CANTO LLANO UNIVERSAL . 
. Con este Ululo se está publicando una escelente obra musical de canto, 

que. se vende (L precios equitatil'OS en Madrid, librerías de Agnado y 
Olamendi. Esta obra clásica en su género, producto de largas reflexiones, 
y de la reiterada esperíencia de muchos años, la debemos al celo y !abo"". 
riosidad del P. Fr. Salrador Maria de nementería, del Orden Je San Ge­
rúnimo: La hemos visto recomendada en algunos Boletines eclesiásticos, 
y está a_dmiticla para testo en varios Seminarios Conciliares. Su autor ha 
emprendido tan laboriosa tarea con el loable intento de facilitar la inteli:­
gcncia del canto llano, perfeccionarle, purgánclole de los abusos ,¡ue en 
él se habían introducido, y unil'ormarle cuanto posible sea en toda la 
Iglesia católica. llcseamos é¡ue se cumplan tan lrnenos propósitos, y que 
volvamos á conocer tiempos pró:_;pcros y felices como a1¡ucllos en que se 
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cantahan las divinas alabanzas en nuestras templos con ecos suaves y ar­
moniosos muy diferentes de la tonalidad moderna. Demos en el interin 
una rápida ojeada sobre las viuisitudes del canto en la Iglesia c~tólica en 
sus diferentes épocas. 

Es antiquísimo el uso de cantar las di\'ina~ alabanzas en los lugares 
tlestinados al culto y á ta adoracion. San Basilio introuujo la salmodia en 
su lg-lesia. Los Salmos se cantaban á veces por uno solo, callando los 
tiernas; á veces por todo el concurso á una voz, lo que solfa llamarse 
sinj'onía; y á veces divididos los cantores en dos coros, y cantando at­
tcrnati vamentc. Este método de cantar acostumbraba llamarse antí/'ona, 
nombre que se dió luego á los versicutos que antecedían ó seguían á los 
Salmo:,. San Ignacio )IúrLir es considerado como el inventor 6 introductor 
de este modo de salmodiar alternado en la Iglesia oriental. Este método 
fué luego generalizándose mas. 

San Atanasio había introducido en la Iglesia el canto figurado llamado 
por los griegos creometicomcnos, esto es, colorado, porque se escribía 
con notas coloradas. Despues con motivo de algunos abusos que se mez­
claron ordenú, como dice San Agustín , un canto simple y llano. Era sen­
cillo y grave hasta que San Ambrosio introdujo en la Iglesia de i\lilan al­
guna melodía armonioim, que se eslendió por todo el Occidente. Llamóse 
este canto ambrosiano. San Gerónimo se quejaba de que en su tiempo 
alg11nos cantores introducían modos teatrales; cuyo abuso procuró reme­
diar San Gelasio, y cortó de raíz San Gregorio el Magno con su nuevo 
canto. 

Esta especie rlc canto llano , del que San Gregario Papa es considerado 
como inventor ó restaura<lor, ha sustituida ú ha sido preferido en la ma­
yor parle de las Iglesias al canto ambrosiano. Este canto llano es un resto 
desfigurado pero precioso de la antigua música griega , que despues de 
haber pasado por las manos de los bárbaros no ha podido perder todavía 
su primitiva dignidad y belleza. 

Tan estimado era en otro tiempo el canto llano qne algunos Papas y 
otros Soberanos hacían estudio particular de él. El Hey Roberto, hijo de 
Ilugo Capelo, compuso el canto do muchos responsos y antlfonas que to­
davía son en el dia los mas helios trozos de la música de miestras Iglesias. 
Para facilit:ir el conocimiento teórico-práctico del canto llano, en el 
siglo VI se instituyó on Francia una escuela de cantores por San Gregorio 
Obispo de Tours , segun el mismo nos lo refiere tratando de los milagros 
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ilc San Martín; y .Tuiln el Diácono en la vida de .San Gregario el Gran­
de (lib. 2. c. 6.) asegurn que este Papa fundó otra en Homa, á la que con­
currian clérigos de casi todas las Iglesias del Occidente á instrnirse en la 
música de la salmodia. San Jnlian y San Eugenio III arreglaron el canto 
y la salmodia.en nuestra Santa Iglesia de Toledo. Entre los libros de los 
Oficios eclesiásticos que compuso el insigne Arzobispo de Sevilla San 
Isidoro tenemos el qne tiltilú de los Salmistas ú Cantores. Esto prueba 
hasta la evidencia con cuanto e.;;mero se procuraba en aquellos tiempos 
qne el Clero supiera lo que le conviene para cantar con concierto y armo­
nla las di vi nas alabanzas. 

Este conocimiento se adquiere fácilmente aprendiendo el canto grego­
riano. Lo principal para esto es conocer los tonos de los Salmos por las 
notas musicales contenidas bajo de las antífonas en los libros.corales. Ocho 
son estos tonos principales .. Juan Clcrir.alo, Prepr~sito de Padua, en sn 
preciosa obra De Sacrificio Missce, decision treinta y siete, número cin­
cuenta y cinco, los esplica en los siguientes versos: 

He, La vult primus. Re, Fa retinetqne secundns. 
Deservit Mi , Fa terno; qnarto dato Mi , La. · 
Fa , Fa fcrt quintus; Fa, La pr<rhet tibi sextus. 
Ut, Sol septennus. Ut, Fa captatque supremns. 

Para entonar los Salmos segun la propia naturaleza del tono indicé,ldO 
en el Antifonario, han de tenerse presentes estos versos que siguen: 

Primus cum sexto , Fa, .Sol, La 
semper habet. 

Tertius et octavus Ut, Re, Fa, 
atque secundus. 

La , Sol , La quartus, Ut, Mi , Sol , _ 
sil tibi ·quintus. 

Seplimus Fa, Mi, Fa, Sol, sic· 
omnes esse recordes. 

Estas nociones musicales pueden adquirirse en poco tiempo manejando 
la obra quo recomendamos de Canto llano universal . .No Ólvi1len los qno 
tienen obligacion de asistir al Coro, á cumplir con el Oficio dil"ino, cuúnto 
les interesa saber el canto llano, que el Concilio de Trento quiere (Ses. 23. 
c. 18.) le aprendan en los primeros años todos los que han sido llamados 
por Dios al desempeño de las funciones propias de su sagrado ministerio. 
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CULTOS RELIGIOSOS. 
Hoy se Já principio á las cuatro y media de la tarde en la Jgle~ia 

Parroquial Lle S. ·AnJrés á una solemne .\uvena, que la piedatl de varios 
derntos dedica al Sauto \irw Cristóbal , natural de esta imperial ciudut! 
y martirizado en la villa de La Guardia. Están encargados de los Sermones 
por el t'lri.len sucesirn de los nueve días los Sres. D. Cayetano ~Juñoz, 
n. Aureliano ~Iartinez, D. Antonio Caballero, D. Hafael Tembleque, que 
predicará en los días cuarto y sétimo, D. Cesáreo JJumarán, D. Pablo 
Ikavo, D. Marcelo Hernandez Lastra, y D . .losé Jioya y Soler. La Her­
mandad del Santo Niiio celcura la fiesta principal el domingo 5 del próximo 
Octuure, con ~lisa solemne y Scrmon, que predicará el espresado Sr. Lastra. 

1\luñana la Hermandad del Santlsimo Cristo de las Misericordias, sita 
en la Parroquia de Santt1 Leocadia, solemniza la f'uncion anual, ~ientlo 
orador en ella el Sr. Canónigo Doctoral IJ. Manuel Je Jesus Hodrigucz. 

El lunes, fiesta de la dedicacion de S. Miguel Arcángel, se consagran 
cultos al Príucipe escelso de la celeste Milicia, en su antigua Iglesia Parro­
quial, predicando en ellos D. Felipe Lopez. 

El día 30, las Co,munidades Heligiosas de S. Pablo y La Reina cele­
bran ú su Pa<lre S. Ger{inimo con solemnes cultos, y están encargados de 
preconizar las glorias del Doctor máximo, en el primero de los ConYcntos 
referidos el Sr. Cura Párroco de S. Andn:•s, y en el segundo el Sr. Doc­
toral de la Santa Primada l!.desía. 

El día 4 de Octubre celebran funcion religiosa á su Padre y Patriarca 
S. Francisco de Asís las Hcligíosas Capuchinas, las de Santa Clara , Con­
cepcion Francisca, Santa Ana , Santa lsauel, y S. Juan de la Penit~ncia. 
En el primero de dichos Conventos será ld. orador el Lic. D. Cayetano 
Muñoz, Benefli:íado del Cor-o ·catedral, en el segundo el Sr. Canónigo 
.\[agistral de la Santa lg lesía, en ·ei tercero n. Homnaldo Zamorano, en 
el cuarto el Licenciado en Jurisprudencia y llenelkiado del Coro Catedral 
n. Jo5é ~Joya y Soler, en el quinto D. Hafael Tembleque , y en el scsto 
D. Huperto Moleres, Capellan de la de los Sr.es. Hoyes nuevos. 

En Villalucnga de la. Sagra. está de venta un tro]lo para. una. imágen 
<le María Santisíma, todo de latan cincelado por ambos lados, de uos 
varas de luz , r¡ue co,t1í 2000 n. y no se ha estrenado. Se dará con uas­
tante rebaja por ser pobre la persona que Jo vende. El Párroco de dicha 
villa dar[L razon. 

EDITOR I JOSÉ DE CEA. 
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